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1. Panorámica General 
La primera impresión que se observa al estudiar la agricultura navarra, y en concreto el sector 
cerealista, es de envejecimiento de su población activa, la huida de los jóvenes y a veces de los 
mayores hacia otros sectores económicos y en general un empobrecimiento cada vez mayor y una 
disminución de las rentas del agricultor cerealista; en concreto es alarmante el gran endeudamiento 
que está adquiriendo el sector debido a sus inversiones a medio y largo plazo por la adquisición de 
tierras, maquinaria e instalaciones de almacenamiento; endeudamiento que al tipo de interés 
bancario actual nos hace pensar muy seriamente en la imposibilidad de amortizar dichos créditos. 
Sólo pensar que el precio de una Ha. de tierra de cultivo cerealista de secano está en torno a las 
450.000 ptas. con un interés thínimo del 13Ç anual y una amortización en 10 años produce un gasto 
anual de 103.000 ptas. cuando la venta de su producción anual puede alcanzar las 49.000 ptas. 
Y estas cifras son reales y fácilmente demostrables. Es decir que no cobrando sueldo y siendo 
gratis todos los demás costes como abono, maquinaría, combustible, S.S., etc., resulta que las ventas 
no cubrirían ni la mitad del gasto anual en intereses y amortizaciones de la tierra. 
Este endeudamiento es a nuestro juicio el factor más preocupante del sector. 
Las causas de esta situación las iremos viendo más adelante. 
2. Aspectos productivos 
a) Estructura de producción: 
El primer aspecto de la producción, a considerar, es la tierra. 
La tierra es un factor limitante, ya que su extensión no se puede aumentar. Por tanto el régimen 
de tenencia de la misma condiciona en gran medida el cultivo del cereal. 
La tierra está sometida a un proceso de.especulación debido a las compras que están haciendo 
personas de otros sectores como medio de inversión y refugio de capitales ante la depreciación del 
dinero y la crisis industrial. Esto se traduce en una escasa agilidad del mercado de tierras. 
Si la compra de tierras de cultivo estuviese limitada exclusivamente a los agricultores directos el 
problema se habría solucionado en gran medida. Habría que regular igualmente la explotación de los 
terrenos comunales, y habría que dar otra solución al problema de las aparcerías. En definitiva es 
muy urgente una regulación del acceso a la propiedad de tierras de cultivo. 
Al hablar de cifras en la agricultura nos encontramos con grandes` lagunas de datos, y los que 
existen son bastante imprecisos. 
Se puede hablar, para toda la agricultura de Navarra, de una población activa de 24.500 
agricultores, de los cuales, 1.500 son pequeños empresarios; 15.000 son autónomos, y 8.000 son 
trabajadores por cuenta ajena. Todos ellos trabajan 43.711 explotaciones. Esto quiere decir que hay 
explotaciones en que su titular no trabaja la tierra directamente, sino que se dedica a otros sectores. 
De estas explotaciones el 70% son inferiores a 10 Has. 
En cuanto a la parcelación, hay 470.788 parcelas. De las cuales la mitad tienen menos de media 
Ha., en su casi totalidad dedicadas a cultivos hortícolas y vid. Solamente el 3,3(/- tienen más de 5 
Has. Siendo el promedio de 11 parcelas por explotación, y 2 Has. la superficie media de cada 
parcela. 
La concentración parcelaria se ha realizado en la casi totalidad de la zona media y es desconocida 
en la zona que abarca al sur de la línea Viana-Sangüesa. De todas formas la tendencia que se obse rva 
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es la de la mancha de aceite, situándose actualmente el frente de dicha mancha en Sesma, Lerín, 
Larraga y Pitillas. Este proceso podría agilizarse con una mayor dotación presupuestaria del IRYDA 
y una mayor vocación del agricultor por la concentración parcelaria. 
Mecanización 
El parque de maquinaria de los agricultores navarros según censo de 1978 era el siguiente: 
Tractores orugas: 257 
Tractores de ruedas: 11.908 
Cosechadoras: 1.709 
N.° de Has. labradas por tractor: 52 en Navarra 
46 resto del Estado 
N.° de Has. por cosechadora: 	 93 en -Navarra 
165 resto del Estado 
Incremento de mecanización respecto al año 1977: 
Tractores para toda la agricultura: 	 828 en Navarra 
34.282 resto del Estado. 
Cosechadoras:. 	 614 en Navarra 
12.611 resto del Estado 
En conjunto podemos afirmar la existencia de un excesivo parque de maquinaria que evidente-
mente agrava los costes de explotación. Una utilización más racional de la maquinaria nos llevaría a 
un ahorro considerable. 
Edad de los agricultores 
—El 64% tienen más de 40 años. 
—El 29% tienen entre 25 y 40 años. 
—El 7% tiene menos de 25 años. 
La impresión personal a estas cifras es que la población agrícola directa es todavía más vieja que 
la indicada por la estadíctica. 
Tenemos una población envejecida, en general sin continuidad en la explotación, por lo que el 
agricultor se hace más conservador y no se abre a nuevas tendencias tanto técnicas como sindicales o 
políticas. Para este agricultor el plazo largo no cuenta. .¿Para qué va a pensar en largos' plazos si en 
breves años su explotación se venderá o la trabajarán manos ajenas? 
Por otro lado el agricultor que tiene hijos en la sucesión de la explotación, no deja el mando de 
la misma hasta que muere y nos encontramos con que un joven agricultor no será dueño de la 
explotación hasta cumplir los 45 ó 50 años. Ante esa expectativa son pocos los que desean seguir y 
muchos los que abandonan el campo. 
Entre las soluciones habría que apuntar la de un banco de tierras o la regulación de acceso a la 
propiedad, sobre todo a jóvenes agricultores. 
b) Problemas técnicos y de investigación 
De entrada podemos afirmar la desconexión que ha existido entre el técnico y el agricultor. 
Unas veces ha sido el técnico que consideraba poco atractivo el acercarse al mando del agricultor; 
otras, los organismos en que se encuadraban esos técnicos, dedicaban poco atención al desarrollo 
profesional y cultural del campesino, y otras en que el agricultor demostraba falta de interés por los 
aspectos técnicos productivos. 
Es urgente y necesario crear la conciencia de la tecnificación del campo, entendiendo por tal no 
el aumento de maquinaria, sino el aumento de la cualificación y conocimientos técnicos del 
agricultor. Y decimos que es urgente y necesario por dos objetivos. Primero por aumentar la 
productividad de la tierra. Y segundo, por reducir costes innecesarios, ya que estos objetivos son los 
únicos que pueden aumentar la renta del agricultor. Mucho nos tememos que los precios agrícolas 
evolucionarán siempre en menor medida que el índice de inflación. 
Dentro de las objetivos antes citados se encuentra el Instituto Técnico y de Gestión del Cereal 
de reciente creación entre las cooperativas del sector y la Diputación Foral, del cual esperamos 
aumente la tecnificación del campo y un mayor entendimiento entre el agricultor y el técnico. Está 
integrado por nueve cooperativas y esperamos su ampliación lo más rápidamente posible. 
En cuanto a investigación habría que preguntarse si existe; y si es así, habría que preguntarse si 
las entidades oficiales encargadas de la misma trabajan para el agricultor directo o para las compañías 
privadas que se enriquecen vendiendo esta tecnología, financiada por todos, a los agricultores a 
través de abonos, fitosanitarios, semillas, plantas, etc. 
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Otros problemas para mejorar la tecnificación del campo son la estructura de la producción, en 
que la dimensión es tan reducida que impide un mínimo de aplicación técnica, y otro es la edad 
media del agricultor. A un joven agricultor se le puede capacitar en cursos de formación, pero 
evidentemente a un hombre de 50 ó 60 años es imposible. 
3. Conexiones con el sector industrial 
Se limitan al aspecto comercial de nuestros productos. La problemática comercial se analizará 
posteriormente. 
El cooperativismo juega un papel importante en el cereal de Navarra. Hay 54 cooperativas que 
comercializan el cereal; en conjunto suponen el 60Y( de la producción de cebada y trigo y el 75%I- de 
la producción de maíz. 
El cooperativismo comenzó en Navarra a principio de siglo, en el sector vitivinícola para 
extenderse a los demás sectores. Era el cooperativismo, amparado por la Iglesia Católica, contra la 
usura y la especulación; fuç un cooperativismo tutelado que nunca pudo desarrollarse con iniciativas 
y actitudes propias. 
El segundo tercio del siglo estuvo marcada por el cooperativismo franquista. Eran las cooperati-
vas nacional-sindicalistas, totalmente controladas en lo referente a la elección de sus dirigentes. 
La última evolución del cooperativismo discurre por unas vías de mayor participación del 
agricultor, con una mayor exigencia y responsabilidad de todos los órdenes hacia sus asociados. 
Recientemente se ha dado otro paso en esta evolución, consistente en la transformación de la 
Unión Territorial de Cooperativas del Campo de Navarra hacia una cooperativa de segundo grado de 
servicios a las cooperativas libremente asociadas. Esta asociación voluntaria de las cooperativas 
aglutina el 95r/r; de las cooperativas del campo. 
para semillas. 
para consumo directo o ganadería. 
Fábricas de pienso de Navarra. 
Fábricas de Aragón. 
Fábricas de piensos y de cerveza de Cataluña. 
20.000 Tm. Fábricas de Castilla, Galicia y Asturias. 
30.000 Tm. Fábricas de piensos de Vizcaya y Guipúzcoa. 
Hemos de destacar que el consumo de Vizcaya y Guipúzcoa se realiza a principios de campaña, 
pero el grueso de sus necesidades se cubren desde Burgos y Palencia. 
—
MAIZ: El comprador único es el SENPA, aunque se consume íntegramente entre Navarra y 
Guipúzcoa, no cubriéndose la totalidad de la demanda y recurriéndose en consecuencia a maíz USA 
de importación. 
La producción alcanza las 75.000 Tm. 
Sería deseable en un futuro próximo una mayor dedicación con las cooperativas de las 
provincias del resto de Euskadi ya que ellas son fuertemente deficitarias en cereales y nosotros 
somos ligeramente excedéntarios. 
5. Organizaciones profesionales 
Existe una única organización sindical de ámbito provincial como es la Unión de Agricultores y 
Ganaderos. Su papel es marcadamente reinvindicativo. 
Existen también las Cámaras Agrarias locales y la Cámara Agraria provincial. Su labor se debe 
limitar a trámites burocráticos y de estadística, control oficial de producciones y documentación 
oficial. 
6. Comercialización 
—MAIZ: Queda dicho que el único comprador es el SENPA, ya que el precio de garantía que 
paga dicho organismo es del orden de un 10Ç superior al precio del mercado. Se cobra al contado. 
4. Mercados de venta 
Especificaremos para cada uno de los productos 
—
TRIGO: De la producción total de 137.000 Tm. se vende un 75ÇÇ en la provincia y el resto a 
harineros de Aragón. 
Posiblemente el consumo de trigo en Navarra sea superior a la producción agrícola, ya que parte 
de la transformación de trigo en harina se envía para su consumo directo a Guipúzcoa y Vizcaya. 
—








–TRIGO: Se vende directamente a las harineras con intervención del SENPA, bajo la 
modalidad de compra-venta simultánea. Es un mercado que cada año se liberaliza más. 
–
CEBADA: Se vende directamente a las fábricas de cerveza o de piensos compuestos. 
En general este esquema es válido para el comercio de las cooperativas que canalizan más de la 
mitad de la producción. 
El agricultor individual vende generalmente a almacenistas particulares o al SENPA. 
La financiación de estas campañas se realiza con préstamos a corto plazo de las Cajas Rural y 
Provincial de Navarra. 
Es de resaltar la política que en este sector está llevando la Caja de Ahorros de Navarra, creando 
confusión y división dentro del Cooperativismo, ya que da en ocasiones préstamos a interés reducido 
del 4 ó 6c/<, que en principio son muy bien aceptados por los agricultores, pero que en definitiva se 
trata de una clara maniobra de la Caja de Ahorros de Navarra por intentar conseguir el monopolio 
del mercado financiero del sector cerealista; maniobra que se realiza mediante una inadecuada 
utilización de los fondos de obras sociales. 
7. Política oficial 
En cuanto a los precios regulados por Decreto desde Madrid hay que decir que por una parte 
constituyen una garantía para el agricultor, y por otra un monopolio en el mercado de cereales ya 
que protege y ayuda descaradamente al sector de fabricantes de piensos. 
• 






coste de la vida 
1977 12,2 12 8,4 8,55 — 26,4% 
1978 13,5 14 10 10,25 19,Vi 16,5% 
1979 15 15,15 11 11,40 11% 15,6% 
1980 16,65 16,65 12,3 12,7 11% — 
La fijación de estos precios es determinada unilateralmente por la Administración. 
Hay que acusar la excesiva burocracia de la tramitación de las operaciones con el SENPA, así 
como el posible fraude que pueden cometer algunos agricultores. Sería deseable una mayor agilidad 
en las operaciones con las cooperativas, en las que con un solo trámite se podrían solucionar las 
documentaciones de todos sus socios. 
Tenemos que exigir un estricto control de las importaciones de cereales, limitándolas al mínimo 
imprescindible y a casos de justificada necesidad, en vez de provocar repentinas bajas en el mercado 
interior. Es preciso decir que la importación de cereales está en manos de un oligopolio de 
multinacionales, que a su vez controlan las grandes cadenas de fabricación de piensos. Como 
anécdota diremos que el consumo de soja en la fabricación de piensos ha alcanzado niveles 
relativamente superiores a los de EE.UU., primer exportador de soja. En Europa, en cambio, se 
desarrolla una ganadería a base de materias primas propias, en vez de crear una dependencia tan 
peligrosa del exterior. 
Las ayudas que reciben el agricultor y principalmente las cooperativas son de dos tipos: 
–
coyunturales: provienen del SENPA y consisten en unas primas por almacenamiento y 
colaboración con el mismo. Se regulan para cada campaña. 
–
estructurales: Provienen del SENPA y consisten en una subvención del 10 al 15% de la 
inversión y un préstamo a ocho años y 11% de interés. 
Recientemente la Diputación ha creado unas ayudas consistentes en subvención del 25% de la 
inversión en almacenamiento y la obligación de asociarse al ITGG. 
8. Datos macroeconómicos 
N.° total de agricultores en Navarra: 24.000 
Producto total cereal: 
Trigo: 	 2.300 millones de Ptas. 
Cebada: 	 4.300 millones de Ptas. 
Maíz: 	 1.200 millones de Ptas. 
Total: 	 7.800 millones de Ptas. 
Gastos de fuera del sector: 4.300 millones de Ptas. 
Valor añadido bruto a costo de los factores: 3.500 millones de Ptas. 
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9. Consideraciones finales 
Como resumen diremos que los puntos críticos por los que atraviesa la agricultura cerealista 
—Mayor incentivo a la fijación de los jóvenes a la tierra. 
—Mayor apoyo sobre todo en estructuras a la explotación familiar viable. 
—Mayor apoyo al cooperativismo de comercialización y especialmente al de producción. 
—Política clara de defensa del agricultor frente a los monopolios, tanto de suministros como de 
ventas. 
—Política de complementación de la agricultura con la ganadería. 
—Financiación a largo plazo a intereses más reducidos. 
—Regulación precisa del acceso ala propiedad de las fincas rústicas, limitándolo exclusivamente 
al agricultor directo. 
Uso de los comunales por y para los agricultores directos. 
Creación de un batico de tierras. 
En definitiva estamos pidiendo una auténtica y profunda REFORMA AGRARIA. 
COLOQUIO 
Presentador: 
realizarlas que se 
principal de estas 
público. Entonces 
habla. 
Ahora se va a abrir un turno de preguntas. Agradeceríamos a los que quisiesen 
acerquen a este micrófono que está delante del estrado, pues quizá la finalidad 
jornadas es tanto lo que dicen los ponentes como con las intervenciones del 
se abre el turno de preguntas. Por favor, digan el nombre para poder decir quién 
Torres: ¿ Las cooperativas que están integradas en el ITG cerealero que es del que ahora se 
trata, son cooperativas de comercialización, o hay cooperativas de producción también? 
Martínez Irujo: Bueno, actualmente sólo son cooperativas de comercialización. 
Torres: Y el agricultor particular, por decirlo así, ¿cómo se puede integrar en estos IGT? 
Porque hay varios, pero ahora nos limitamos al objeto de la conferencia o de la reunión. ¿Cómo se 
desenvuelve luego esa especie de simbiosis que parece que hay que establecer entre la Diputación y 
la técnica o la entidad IGT que corresponde? 
Martínez Irujo: Actualmente el agricultor que está suelto no tiene ninguna posibilidad de 
vinculación a la ITG. Simplemente son las cooperativas. En cuanto a cómo se une, cómo se consigue 
eso. En principio, el proceso ha cambiado bastante, porque actualmente los propios técnicos están 
dentro de las cooperativas, ya funcionan. La mayoría de ellos están en total comunicación con los 
agricultores y trabajan dentro de las cooperativas, en su propia casa. Entonces, en principio, tampoco 
quiere decir que se vaya a conseguir rápidamente esa simbiosis que dices, pero, vamos, creemos que 
el camino va por ahí. Y aunque a nivel de mayores agricultores no se tiene todavía demasiada 
confianza en ese tema, creemos que los resultados a largo plazo, o a medio plazo, (a cosa de dos o 
tres años) se pueden empezar a ver. Sobre todo en estos temas. Porque actualmente abonados, 
tratamientos, análisis de tierras que no existen, son unos temas que están sin tocar y que están 
haciendo bastante mal a muchos niveles. Y creemos que al agricultor normalmente sí se le convence. 
Es problema de convencimiento, económico, prácticamente, si se le demuestra en la cooperativas. 
Porque realmente ahora no son los técnicos los que difunden esas técnicas, son las cooperativas. Las 
cooperativas tienen más poder de convencimiento en el agricultor que los técnicos. Si vas demos-
trando que esto se tiene que tratar así, que este abonado es mejor, automáticamente los agricultores 
lo captarán mejor. Se me había olvidado decir antes que en todas las cooperativas que funcionan en 
ITG tienen unas obligaciones mucho mayores. Porque hay infinidad de cooperativas en que los 
socios no están obligados a meter el grano, es libre. Entonces, claro, para una integración en ITG y 
para un funcionamiento, tiene que haber una mayor responsabilidad. En todas estas cooperativas el 
son: 
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